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E X P O S I C I M  U N I V E R S A L  O E  P A R I S
L A S CURIOSIDADES DE L A  EXPOSICION

H ISTO R IA  D B  L A  H ABITACION

Delante de la torre Eiffel y prolongándose por 
ambos lados sobre el terraplen frontero al muelle 
de Orsay, se eleva nna sériede pequeñas construc­
ciones figurando «la historia de la habitación hu­
mana.]1

A  Mr. Garnier se debe la idea de esta intere­
sante exhibición: á élse debe también la realización 
del pensamiento, auxiliado con eficacia por 
M il . Ammán, profesor de historia del l i ­
ceo «Luis el Grande,® y Danrant, distin- 

-guido escultor.
En 1878, uno de I03 grandes éxitos de 

la Exposición, fué la llamada «Calle de las 
naciones:® hacia falta en el certámen ac­
tual, no sólo hacer otra cosa mejor, sino 
además darle mayor amenidad, sin salir­
se del principio de ofrecer al espectador 
la ccmparacion de les diversos géneros de 
arquitectura. De este modo, mientras que 
en 1878 sólo 6e veia una série de fachadas 
en que se ofrecían las formas de construc­
ción y el empleo de materiales en los edi- 
ficics’ más suntuososde diferentes pueblos, 
en 1889 se ofrece un conjunto más vasto 
comprendiendo la habitación del pueblo 
en general. Las inscripciones colocadas en 
cada uno de los edificios y la presencia en 
tedas ellas de personajes que representan 
los tipes respectivos según las edades y 
les pueblos, dan idea cabal de lo que eran 
sus costnmbres.

Mr. Garnier ha distribuido sn progra­
ma en dos grupos principales: uno relativo 
al período prehistórico y otro al histórico.
El primero’comprende cuatro tipos de ha­
bitaciones: en tierra, los abrigos hechos en 
roca ó en gruta (trogloditas), que corres­
ponden á ¡la edad de piedra: en el agua, ó 
ciudades lacustres; sobre la superficie, ca­
bañas y menhires.

De algunos tipos de cada una de estas 
iremos dando grabados; hoy, como ven 
nuestros lectores, publicamos siete gene­
res distintos.

El hombre, en sus orígenes, no dispo­
niendo de otros útiles que de la piedra 
moldeada según las necesidades, se ha.la- 
ba impotente para construir edificios en 
el verdadero sentido de la palabra, tenien­
do que labrar sn vivienda en los senos de 
la tierra. Para guarecerse de los animales 
feroces y de cualquier otro enemigo, ima­
ginó las construcciones lacustres (fig. 1), 
que realmente ya constituyen un progreso.
Su ccmposicion es bien eenciila: á cierta 
distancia de los bordes de un lago ó ae las 
márgenes de un rio tranquilo clavaban una 
serie de troncos de árbol, sobre los que su­
jetaban un rústico pavimento de madera 
que servia de baso á las cabañas; para bus­
carse el alimento dentro y fuera del agua 
ee valían de balsas hechas de modo igual­
mente rústico.

Estos modos prehistóricos no podían 
satisfacer las crecientes necesidades del 
hombre; pronto comenzó á ser conocido el 
bronce, y esto, unido al empleo del rer gi- 
fero como agente de trasporte, le permitió 
elevar sobre tierra firme cabañas y menhi­
res cerrados que les ponian al abrigD de 
animales feroces. Estos progreses se acen­
tuaron más y más cuando se entró en la 
edad de hierro y el sér humano dispuso del 
metal por excelencia.

De las civilizaciones primitivas, el 
Egip o nes facilita un ejemplar (fig. 3); 
las construcciones eon macizas y cuadra­
das; en los cuatro ángulos de la vivienda 
egipcia, y formando los lados laterales del 
marco tñ  la puerta de entrada, ee elevan 
elegantes columnas que sostienen la terra­
za superior, apoyada también en una ba­
laustrada. La ornamentación policroma de 
los sepertes, al mismo tiempo que los colo­
res vivos de los frisos, le dan un aspecto 
brillante. Varias puertas dan acceso al 
edificio qué recibe su luz por huecos tra­
pezoidales: jeroglíficos decoran la fachada 
y esfinges recostadas semejan guardar ia 
puerta principal.

La vivienda fenicia (fig. 4) 66 distin­
gue por el papel preponderante que se da 
i, la modera en las construcciones y por su 
ornamentación polícroma; sabido es el par­
tido que los fenicios sacaron de las made­
ras preciosas cortadas en los bosques del 
Líbano y el empleo que sabían dar á cier­
tos colores, empleo que por largo tiempo monopoli­
zaron; la decoración, basada en formas geométricas, 
presenta un carácter notable de elegancia y ligere­
za: uoa torre cuadrada está puesta en el ángulo iz­
quierdo del edificio y sostiene una terraza termina­
da por balaustrada de pilares cuadrados. En el piso 
superior se abre una galería que da entrada á las 
habitaciones distribuidas en el mismo.

Con el tipo etrusco (figura 5), se llega á un gra­
do más de civilización, cosa natural si se recuerda 
la influencia que esta raza ejerció en Roma. Un zó­
calo de piedra se observa como basa, y en los ángu­
los columnas que suben hasta el piso superior, al 
que rodea una galería. Enestetipo aparece ya la te­
ja  como cubierta del edific.o.

E l tipo ruso (fig. 6) se hace notar por su altura 
y gallardía: como la piedra c« construcción es rara 
y  de difícil trasporte en Ruáa, la madera es casi 
el material que se invierte &i la edificación. Co­
mo se ve, consta de dos edificio unidos por una es­

calera: ojivas y  chapiteles adornan y  embellecen la 
construcción.

La figura 7, tipo persa, ofrece la novedad de 
la eúpnla, precisamente en una época en que el cor­
te de piedra era aun desconocido; el edificio resulta 
de excelente efecto por la coloraoion policroma y  
por las molduras de los frisos.

Como curiosidad, entre las construcciones de az­
tecas, chinos, etc., se coloca la figura 2, ó sea el 
tipo inca, que ofrece la novedad de estar construido 
exclusivamente con piedra y  que su ornamentación 
es sóbria y  se halla adornada en el friso de la cor­
nisa general con figuras geométricas, lo mismo que

un observatorio donde se pudiesen estudiar las per­
turbaciones de la atmósfera, comparándolas eon las 
que ocurren al nivel de la tierra.

No hay para qué decir cuán útil es esta estación 
colocada á tan considerable altura.

La Oficina Central de Meteorología ha puesto á 
su servicio un personal inteligente dirigido por el 
sábio meteorologista Mr. Mascart.

Mr. Mascart, que se halla al frente del primer 
instituto de este género que hay en Francia, no ha 
olvidado ningún detalle para que el nuevo observa­
torio responda a los fines para que fué destilado- 
por Mr. Eiffel.

i .  C iudad lacustre.— 2. M onum ento de M éjico, Incas.— 3. E gip to .— 4. F enicia  — 5. E trusca.— C. R u s ia .— " .  Persia.

La historia de la habitación.
( D e  nuestro corresponsal artístico en P aris.)

bles. No es necesario estar junjo á ellos para verifi­
car las lecturas. Mediante un Kilo eléctrico, los ins­
trumentos trasmiten á la estación inferior las osci­
laciones quo sufren. Por consiguiente, desde abajo 
se sabe hora por hora, mejor dicho, momento por 
momento, lo que ocurre en la cima de la torre.

El anemómetro está sujeto á una vara de hierro 
de 4,50 metros de altura. Sn elevación es, pues, de 
389,50 metros sobre el nivel del mar. Este anemó­
metro, sumamente sensible, da indicaciones exactas 
sobre la fuerza de los vientos.

Para qne se comprénda la diferencia que existe 
en los fenómenos atmosféricos, bastará consignar 

un hecho. Días pasados, el anemómetro 
colocado al nivel del suelo acusaba en el 
viento una velocidad de 4 metros por se­
gundo; el de la torre Eiffel,á la misma ho­
ra, acusaba la velocidad de 14 metros.

Y a  han pensado les meteorologistas en 
establecer un observatorio intermedio pa­
ra apreciar con la posible exactitud la di­
ferencia qne existe en las diversas capas 
atmosféricas, asi en lo que respecta á las 
presiones, como en lo tocante á la tempe­
ratura' y á otros muchos fenómenos de 
grande-interés para la ciencia.

Desde lo alto de este observatorio se 
han presenciado espectáculos naturales 
maravillosos. No hace mucho tiempo, an­
tes de que se montasen los instrumentos 
y de qne la estación estuviese instalada, 
te cernió 6obre Paris ona tremenda tem­
pestad acompañada de fuertes aguaceros 
y de descargas eléctricas. Mientras en las 
calles de la gran capital apenas penetra­
ba la luz del sol, en la cima de la torre 
reinaba una calma perfecta, comparable 
sólo á la de los dias estivales y lucia el 
astro del dia en medio de un cielo diáfano 
y hermosísimo.

Júzguese de la cmocion que experi­
mentarían las dos personas que presencia­
ron el hermoso espectáculo de la natura­
leza, viendo á tus pies un océano de nu­
bes blanquecinas heridas por los rayos so­
lares, y sobre sus cabezas el firmamento 
azul, y oyendo allá abajo, entre el fragor 
de los truenos, el rumor de la vida que lle­
ga hasta las alturas como eco del otro 
mundo.

MuchaB personas curiosas, asi que ven 
nublado el horizonte y presagian fuertes 
tempestades, acuden á la torre Eiffel, ga­
nosas de ser testigos desde las alturas de 
uno de estos imponentes trastornos atmos­
féricos.

U S A  T O R E E  E I F F E L  E S  D IA M A N T E S

Una de las curiosidades más grandes 
de la sección de la joyería francesa en el 
Campo de Marte será seguramente la re­
producción del monumento de Mr. Eiffel, 
absolutamente exacta y oficial, conforme 
á los planos de la fabrica metalúrgica pari­
siense; mide un metro de altura, sin la ban­
dera; pero lo que constituye la gran origi­
nalidad es que está hecha toda con dia­
mantea hay por lo menos veinticinco á 
treinta mil diamantes, pesando próxima­
mente tres mil quilates, y además, treinta 
y cinco á cuarenta kilos de oro y plata por 
armazón.

Si se colocaran unos sobre los otros 
todos los brillantes en línea recta, se llega­
ría á formar una hilera de piedras precio­
sas que superaria en altura la casa más 
elevada de la Avenida de la Opera.

Todos los detalles de la inmensa torre 
Eiffel están representados: los restaura- 
nes, ascensores, estandartes, dominando 
las plataformas, y aun la bandera que on­
dea por encima: la bandera es de záfiro, 
brillante y rubí. Dentro del faro diminu­
to está instalada una lámpara eléctrica 
funcionando continuamente.

en el pretil de la torre cuadrangular del ángulo de­
recho.

LA ESTACION METEOROLÓGICA
DE L A  TORRE E IFFE L

La famosa torre no es sólo recreo de la vista y 
alarde extraordinario del género industrial, sino 
también una cosa útil, á la cual tendrá que agrade­
cer grandes servicios la ciencia.

En la cima de este grandioso monumento, al la­
do de la linterna que lo  corona é inmediatamente 
debajo del pararrayos, á 300 metros sobre el nivel 
del suelo y á 335 metros sobre el nivel del mar, 
Mr. Eiffel, que es hombre previsor y cuidadoso de 
los progresos científicos, dejó un espacio libre de 
1‘ 60 metros de diámetro para que una sección de 

ts Oficinas Centrales de Meteorología instalase alli

La estación tiene termómetros, barómetros, hi- 
grómetros registradores, molinetes y  todos los ins­
trumentos necesarios para medir la temperatura, la 
humedad, la fuerza de los vientos y la intensidad 
de los cambios atmosféricos.

Ha sido preciso colocar estos instrumentos de 
forma que no puedan ser alterados por la influencia 
de la masa enorme de metal que los rodea. Si no se 
hubiera previsto esta influencia, los termómetros y  
los barómetros hubiesen acusado indicaciones equi­
vocadas.

Desde lo alto del observatorio se trasmiten por 
medio de conductores eléctricos á una estación co­
locada al pie de la torre todas las observaciones á 
medida qne se van haciendo. De suerte que en un 
momento dado es fácil saber las alteraciones atmós- 
féricas por efecto de la altitud.

Los aparatos, construidos expresamente para es­
ta estación por !a casa Richarü fiemanos de París, 
son de una precisión y  de una sensibilidad admira­

C O N G R E SO S E N  L A  E X P 0 3 I C I 0 N

Ayer, á las 10 de la mañana, se inaugu­
ró en el Palacio del Trocadero el Congre­
so internacional de obras de asistencia y 
socorro á los heridos en tiempo de guerra, 
con el concurso de las principales socieda­
des de Francia y de varias extranjeras, en 
las cuales tienen representación España, 
Italia, Bélgica, el Brasil y los Estados 
Unidos de la América del Norte.

A  este Congreso se seguirán otros mu­
chos, siendo de los más interesantes el de hipnotis­
mo, el cual tendrá efecto del 8 al 12 de Agosto.

Intervienen en él verdaderas eminencias cientí­
ficas, y actuarán como secretarios 103 doctores Paul 
Magnier y Berillon, director este último de la nota­
ble Iievue de L'hipnotisme.

No se discutirá sino aquellos puntos relaciona­
dos con las aplicaciones filosóficas, c'íaicas y mé­
dico-legales.

Asi s e  v e r á  c u á l e s  h a n  s i d o  l o s  a l e l a n t 0 3  p o s i t i ­
v o s  r e a l i z a d o s  h a s t a  la  f e c h a .

El Congreso internacional da navegaoion hará 
una gira por el Sena, organizada bajo la direeoíon 
del ministro de Obras Públicas. Comenzará el via­
je el 31 de Julio, y terminará en el Havre, desde 
donde los expedicionarios volverán hasta Roñen 
por el rio.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

LAS SOBRASJ)EL DEBATE
La preñes, con la cnal se mnestran tan desdeño 

sos ahora los coincidentes, predijo lo qne iba á ser 
el debate político iniciado por el señor marqués da 
Sardoal en el S)nado. Ninguno de los discursos 
pronunciados y ninguna de las declaraciones hechas 
ha logrado despertar el menor interés. Lo que teaia 
que decirse, dicho quedó en el Congreso,_ y la dis­
cusión mantenida por los señores marqués de Sar­
doal, Bosch y Fabié, no ha venido á ser otra cosa 
que la repetición de argumentos cien reces mano­
seados per oradores y periódicos durante veinte 
mortales dias.

Qne la agricultura agoniza, que el comercio de­
cae, qne la industria desfallece, que los proyectos 
del gobierno conducen á la ruina y la política mi­
nisterial al abismo. Fuera de esto los oradores de la 
coincidencia no han dicho nada de provecho. Poco 
es, pero el argumento no daba asunto para más.

Felicitemos á E l Siglo y á su director Sr. Nido, 
porque él es el que ee ha anticipado á los Gamazos, 
¡i lo6 Romeros, 6. los Cassolss, á los Martos, á los 
Sardoales, á los Boschs y á los Fabiés, señalando 
dia por dia en artículos y sueltos que ponian los 
pelos de punta los peligros á que nos llevaban en lí­
nea recta los liberales.

Las posiciones de los C 0 D t e n d i » n t e s  s o n  al cabo 
de etta lucha, que gracias á Dics ha terminado ya, 
las siguientes: Da nua parte el gobierno resuelto á 
proponer la discusión del proyecto de sufragio uni­
versal t n  c n s n t o  se abran nuevamente las Córtes, y 
de otra varios grupos desprendí los del partido libe­
ral creando dificultades para que ese proyecto se 
discuta. A l lado del gabinete estén las mayorías de 
las Cámaras, los periódicos más leidos dal país y 
toda aquella parte de la opinion que acogió oon sim­
patía la fórmula pactada por los señorea Montero 
Rios y AIoubo Martinez; al lado délos coincidentes, 
tinos cuantos grupos unidos al azar en un programa 
compuesto de una serie de frases hachas.

Porque no se dirá que el invocar el nombre de 
la agricultura, de la industria y del comercio á to­
das horas y con cualquier motivo sea bandera apro­
piada para constituir un partido.

No te  ha intentado jamás formar ninguno en 
ningún pueblo de la tierra cuyo propósito haya sido 
dañar á esos intereses.

En tal punto se hallan de acuerdo liberales, con- 
sen ak res , demócratas y republicanos, y tólo aquí, 
por eso afan de fascinar con palabras, es donde se­
mejantes materias se tratan á la ligera, sin proponer 
los qne las discuten nada que se parezca á una afir-

fmparcial no nos habia merecido dula, ni aun an­
tes de que los referí ios señores hiciesen en el cole­
ga UDa dfmostracion tan palmaria.

Ha aquí cuáles fueron nuestras palabras: 
aDícese entre la genta, qae reventaron dos 

mnladores (cosa científicamente imposible),_ y 
inundado por üna materia extraña ol interior del

macion y á un plan de 
Tenia razón el Sr.

obierno. •
agasta al decir ayer que no 

contaba para sus éxitos con el auxilio de la fortuna, 
eino con la bondad de la causa que defiende. Hubie­
ra el Sr. Sagasta renegado del sufragio universal y 
del compromiso de honor qua trajo al ser llamado 
al poder, y á buen seguro que no habria encontrado 
en la opinion apoyo tan firme.

No os la política arte de astróloges ó nigromán­
ticos. Por pretender los oradores de la coincidencia 
velar su pensamiento con vaguedades en materia tan 
esencialísima como la del sufragio, han ido perdien­
do tierra hasta encontrarse en el momento actual 
sin t&ber dónde sentar el pie.

Ni forman paite de la hueste liberal, ni ingresan 
en el campo conservador, ni tienen ideas propias 
para ccnstituir con sus fuerzas una agrupación or­
ganizada.

A si quedaron las cosas al terminar el debate en 
el Congreso, y así quedan despues de I03 discursos 
de los Sres. Sardoal y Bosch.

Las p a l a b r a s  de e s t o s  e l o c u e n t e s  o r a d o r e s  se p e r ­
d e r á n  c o m o  s e  p i e r d 9  e l  e c o  e n  e l  e s p a c i o .

LA CUESTION P E R A !
Empecemos por el principio, insertando el docu­

mento, mezcla de rectificación y de cartel de desa­
fío, que los tripulantes dal presunto barco submari­
no haa enviado ¿ nuestro colega El Luparcial como 
respuesta á una noticia de E l  Globo.

«En el periódico E l G lobo, correspondíante al 
dia 11, aparece ccn el titulo El submarino una noti­
cia tan inexacta en lo que se refiere á la importan­
cia y clase del percance ocurrido á bordo de este 
buque, como calumniosa cuando de los pormenores 
d«l percance se ocupa.

En lo que se refiere á la inexactitud que la noti­
cia encierra, á pesa - del «conducto fidedigno» que se 
la ha facilitado á E l G lobo queda bíu contestación, 
considerándola como una de tantas inexactitudes 
que se h*n pubiieadr; píro en lo que respecta á lo 
que de calumniosatiene, no puede sucederlo mismo.

Seis oficiales y un maquinista componen la tri­
pulación de! submarino. Excluyendo al maquinista, 
qce tiene su dtstino en tierra durante las pruebas 
privadas del buque, la versión de que los tripulan­
tes del submarino se írrojaron al agua cuando el

Sercance, alesnza á los seis oficiales. S*pa elacon- 
ucto fidedigno* que datos é informes ha facilitado 

¿ E l G lobo, que esos eeis ofieiaks hacen culto del 
hcLor, y que si llegara el momento tn que debieran 
sacrificarse para demostrar la fe qne el invento les 
inspira, ó para decirle al cuerpo en que sirven qua 
son dignes de éi, sabrían morir en el fondo del sub­
marino ccn el mismo entusiasmo que siempre han 

¿sentido por él; pero nunca volverán la espalda al pe­
ligro como no la vuelven ahera despues de llamar 
calumniador al iconáucto fidedigno» autor de la 
noticia que publicó E l G lobo.

Le ruego, señor director, dé cabida en las colum- 
nss de su periódico al espíritu de esta carta, y quo 
en ia redíccion se tome nota de nuestros nombres 
para responder ai alcance y verdad de estas pala­
bras.—Isaac Peral y Caballero.— Juan L. Iriba-
r r e c  Antonio García Gctierrez.—Manuel Cubells
y Serrano. —José Moya y Jimenez.—Pedro Merca­
der J Zuffia.» ,

Ya está copiado el cartel. Ahora vamos á cucn- 
ta= prescindiendo de extemporáneas gallardías.

Los apreciables tripulantes áel futuro submarino 
dejan sin contestar lo relativo al percance, y se valen 
de tn  equivoco, para dar á entender, sin compro- 
mcteiee, que ia noticia es una de tantas mexacti-

tC l'Puee no hay tal inexactitud; y eso que á ellos le3 
imperta tan pcco, tos  importa á nosotros mucho 
más qce el supuesto de haberse o no haberse arro­
jado al mar las personas que estaban á bordo al
n c a n i r  el accidente. . . . .

A c c i d e n t e  d i j im o s  p r im e r o ,  y r e p e t im o s  a h o r a , 
baio la fe d e l  Diario de Cádiz, p e n ó d i c o  a f e c t o ,  s i 
los b a v ,  á les in t e r e s e s  d é l a  n a v e g a c ió n  s u b m a r in a :

aBstamcs en el convencimiento de que no exis­
ten las averias que E l Globo pregona, y «  tan solo 
rTautlíos desperfectos en diez ó doce acumuladores de 
{ T d e  las baterías, yes fácil deducir que^sólo una 
nea’ eña explosion de una mezcla del hidrógeno des- 
U  udo de los acumuladores y el oxigene del aire 
li» i) lido motivar ua fenómeno que hoy no extraña 
« ,  uno más desaplicado del Instituto.

' s  el Sr. Peral hubiera tenido de repuesto un 
p ,r  ie docenas de acumuladores, de seguro que 
vei"úcutro hoias despues todo hubiera estido listo

PaPuídondfresu lta  que ha ocurrido un accidente.
¿¡sto reconocido, pasemos á lo sscunaano.
El valor j  el honor de los comunicantes de

, tuvieron que arroj ¿irse al mar los tripulan- 
cabe admitir tal hipótesis. ® -

 o piadosamente pensando, la buena fe deba
de ser no menos grande que el valor y el honor en 
los mencionados marinos, creemos quo al prescin­
dir de las líneas copiadas, lo han hecho, no para te­
ner motivos de entretenerse en cierta clase de alar­
des públiocs, sino á causa de una distracción, muy 
disculpable en personas que andan abismadas en tan 
entiles y trabajosos inventos.

Eso no obstante, vamos á decirles nuestra opi­
nion, tomando como valedera la especie á que ee 
han acogido.

Parece m a; bien y es muy loable en el marino 
el dejarse matar Bobre el puente de su buque antes 
que rendir la bandera, ó qaedarse el último á bordo 
hasta qua se hallen ca salvo k »  tripulantes, los cau­
dales y les libros. Nada tan sublime como el cum­
plimiento de ese deber entre la furia de la pelea, ó 
en medio de espantoso naufragio.

Pero ni lo uno ni b  otro se parecen en n ida al 
caso, más ó manos hipotético, que ahora se discute.

Arrostrar los peligros de una combinación d) 
oxígeno é hidrógeno, de una via de agaa ó da un 
incendio, cuando te  está en el dique, ó como si di­
jéramos en nn charco, y cuaado ios que tal riesgo 
arrostran desempeñan una labor, no precisameota 
de marinos, sino ¿la mecánicos, se nos antoja sacri­
ficio tan ex ¡ásalo como iaútil.

Sin contar c u qua los mencionados señ.res. de­
jándose morir tan sin gracia ea el fondo del subna 
riño, harían por jlobla concaptoana mala obra á l i  
patria, pues se llevarían al,otro mundo el secreto, y 
la privarían de media docena de distinguidos é in 
teligoutas servidores. - -

Y  advíé taso que entre las pérdidas, no queramos 
mencionar otra paiti la: la de las 890.000 pesetas 
que, según se dice, van gastadas en pruebas.

Conste, púas, que ni el honor ni el valor de los 
dignísimos oficialas tienen por qné alarmarse, y qae 
los creemos capaces de no volver la espalda á peli­
gros mucho más grandes que el de llamar calu nnia- 
d‘<r al conducto por donde hasta nosotros lia llega­
do ia noticia del accidente.

Ya descartado lo da menos iaiportaucia, T ed ía ­
nos hacer algunas declaraciones.

Hemos usado en to lo  lo concerniente ni subma­
rino exquisita reserva, gontantándonos con rechazar 
las exageraciones do ciertos entusiastas que raya­
ban no de la charlatanería. Nos ha parecido 
muy mal el ruido levantado en tomo de un proyec­
to, cuya imoortmeia, ni aun despues de realizado, 
podia ser tal que nos valiese 1» reconquista de Gi 
braltar y él dominio del mundo. A sí pensamos aho­
ra, y lo mismo hemos de seguir haoiendo, para evi­
tar que caiga el ridículo sobre nosotros y qne se nos 
tome por algo peor de lo qua somos en aquellos pue­
blos donde no es una novedad lo de los torpederos 
submarinos.

Más decimos, y sobre este panto llamamos la 
atención dal gobierno; ya es hora da qae se vea para
qué ha Eervido el diaero gastado. Pronto hará un 
año qae andamos en pruebas y en anuncios, sin qne 
hasta la fecha se haya logrado cosa positiva, pese á 
las seguridades qne se srgaian á caía ligero fracaso 
de que todo estaría arreglado y listo al cabo de 
veinticuatro horas.

No cabe objetar qne la? difi mitades necesitan 
mucho tiempo para su rasolacion, pues con eso, tan 
sólo se d-mu9otra que el inventor no las conocía, 
cuando señaló para pru-bas totales y definitivas— 
consintiendo en que se invitáis á la reina, al gobier­
no, etc.—los primaros dias de Marzo.

Basta, por tanto, de aplazamientos.
Y  basta tambiea de arrogantes promesas y de 

triunfos imaginarios, porque hachos como los reve­
lados en los recortes de perióliaos argentinos, que 
más abaj o figuran ea la carta de nuestro correspon­
sal de Cá liz, constituyen una grau vergü snza.

Fíjem e nuestros lectores en esos recortes, y de 
seguro, al ver las fábulas é invenciones que á titulo 
de verdades evangélicas se trasmitieron desde Cá- 
dizá la República Argentina experimentarán amar­
ga sorpresa y sentirán verdadero sonrojo.

C=sen las noticias apologéticas y los paseos en 
bahia, y á resolver de nna vez el problema con tanta 
repetición anunciado. Todavía hay en Es? büi gente 
seria, á quien no bastan las palabras y que necesita 
atenerse á las obras.

Resúman: qua las noticias de ustedes y las mías 
no agradan tanto á los autores del suelto como es­
ta s otras que. para edificación del público, recorto 
de nn periódico d ; Baenos-Aires:

«EE- SCBSriP.IXO «PERAL»
Nasstro estimable colega el Correo Español ha 

recibido el siguiente telegrama:
Reina en esta gran efervescencia por haber auto­

rizado el gobierno á la escuadra inglesa dal Medite­
rráneo á presenciar y acompañar las pruebas oficia­
les del submarino.

Los más excitados temen hagan con él lo mismo 
q ie  con el Peñón.

Ein vista de la actitud popular, se espera qua el 
gobierno modifique su resolacion ó reúna el mayor 
número posible de buques españoles. _

Peral se ha visto obligado á cambiar reservada­
mente de domicilio para evitar molestias.

Gran entusiasmo. Cáliz atestado da forasteros. 
Se ha triplicado el precio de loa alojamientos.

A. V. Pórtela.
Se justifica perfectamente la efervescencia cau­

sada en el ánimo público por la autorización dada 
por el gobierno á la escuadra inglesa para qus pueda 
presenciar y acompañar las pruebas oficiales del P e­
ral, pero aun cuando esa autorización no faera mo­
dificada, bien podemos estar B o g a r o s  de qae los bar­
cos ingleses sa limitarán al simple.papel de curio­
sos, único que les está reservado, aunque ambicio­
naran otra cosa. . . .

Por lo demis, el temor de que con el submariao 
pudiera suceder lo que con el Peñón, es puramente 
pseril. , , ,

Para algo lleva torpedos á botdo.»
Me parece que esta e3 buena, pero todavía es 

mejor esta otra: _ ;
«Telegrv.ua. dirigido á E l Correo Espauol de 

Baenoe- Aire*:
« Cádiz, Marzo 7.—Amplío despacho de ayer. 

Aprovechando estos dias de fiesta, el Peral salió del 
dique núm. 2 con el objeto de practicar pruebas, 
navagaísion y tiros. . - , , .

Efectuáronse en el órden siguiente: el subma­
rino navegó primero á flote, haciendo evoluciones 
j  probando la velooida 1 del barco. _

Despues, también á fl <te, disparó torpedos sin 
carga sobre una boya qua servia de blanco. Estos 
torpedos eian Witheoat, á fia de poder recobrarlos.

Hizo en seguida pruebas de navegación sumergi­
do á varias profundidades, disparando en ejtas con­
diciones y bajo el agua dos torpedos sobre otras 
dos bovas.

El reflector ha dado el más espléndido éxito.
A l dia siguiente el submariao salió dal cano de 

la Caraca, navegó bajo agua por la bahía, dió vuel­
ta á las fartifi.¡aciones, llagó ha¡>ti fieata al castillo 
de Sanoti Pétri y fondeó. Ahí está luaieudo la her 
mosa bandera do guerra que le han regalado, espe­
rando el 15 para las pruebas oficialas.—Adolfo V. 
Pórtela.'»

Nada más tiena que decirle, su siempre afectísi­
mo amigo,

S. A v a l a .

Tiene r3zon nuestro discreto amigo y muy esti­
mado corresponsal, á quien se pretende hacer res­
ponsable de la totalidad da nna noticia cuyos varios 
detalles faeron conocidos en Madrid y trasmitidos 
á provincias por distintos conductos, y aun antes de 
qne los publicase E l  G l o b o ;  tiene razón sobrada, 
pues con lo expuesto, y coa esos lamentables recor­
tes, hay lo bastante para formar juicio.

La carta de nuestro corresponsal en Cádiz dice 
lo siguiente:

«.Cádiz 15 de Jalio de 1389.
Sr. Director de E l  G l o b o .

Mi distinguido amigo: En El Dizrio de Cádiz, 
corieapcndienta al dia de hoy, aparece un largo 
sneltoen que se pretende- desmentir, la noticia de 
E l  G l o b o  relativa al último incidente ocurrido en 
el submariio Peral. Ea ese eaelto 6e hacen á mi 
personalidad repetidas alusiones que necesitan res- 
puesta.

El autor ó los autores, qua no pertcaecaná la re­
dacción de El Diario de Cádiz, á juzgar por el en­
cabezado de la noticia, dan por averiguado que yo 
so; quien remitió y redactó tal noticia, 4 pesar de 
qae mi firma no figuraba a! p ia  de elia. Cosa es esta 
peregrina y que patentiza las facultades alivinato 
rias cíe los rectificantes. Con igual derecho se podria 
creer qua eran ést-us los oiiciales del submarino que 
estaban en Cádis ¡oara recibir al 8 rv Casado (gene­
roso prctactor de Pera: v donsnte, segan se dice, de 
cien mi! daros), toda vez q ía la rectid:acion se pu­
blicó en el periódico aquel dia.

Y , sin embargo, 5 0  no lo creo, pues sé que hay 
nna real órden qne prohíbe tal género de manifesta-

ECOS POLÍTICOS
Final de una crónica política: __

«D e  otras cosas n a ja  nuevo sallem os, sino es q u e  la fiesta 
d e  Santa M agdalena so  celebrara este añ o  co n  m ás esplen­
d or  que aíios anteriores.»

¡Lo quo son las cosas!
Precisamente este año.
Cnaado mis escasean los arrepantidos.
Y  eso que ¡cualquiera sabe lo que pasará por al­

gunos ánimos!
¡ A  ver, á ver!
Parece que se trata de algo importante: _ _ _
tF ü e ra  de las sesiones del C ongreso y  del Senado, poco  

puede d ec irse . S iu em ba g o , por a lgo  q u e  hem os oido á al­
gunos de los  hom bres de la  lam ada con jura, m iedo pred ecir­
se q u e  la  política no e s ta r i ociosa  durante el verano, sino 
todo lo contrario. Halirá algunas reuniones en San Sebastian, 
y  es  posible que allí se  convengan las bases de una A sam blea 
m a.'na de «com ciJontes, qu e  en e l otoáo  t e  reunirá ca Ma­
drid .»

Vamos, eso es otra cosa.
Creíamos que era algo.
Y  se trata de una faucion á beneficio de las com­

pañía? Je caminos de hierro.
Porque, ¡cuidado si vendrá gante!

Nos dice E l Diario Español:
«A h o ra  resulta que tam’oien hay c o  i j w a s  ea  l ’ rancia 
L a  ha descubierto E . G l o b o .
E n todas partes cuecen habas, co leg a . „
No hay qua confundir las especies, compañero. 
Una cosa es cocer habas y otra, muy diferente, 

ponerlas á la lumbre.

algunos artículos de la ley de Enjuiciamiento civil.
Continú» el debate político.
El Sr. Bosch empieza diciendo q ia  h i pardilj 

entre otras ilusiones la de los debates parlamenta­
rios, pero no quiere que su silencio sa considere 
como aprobación de los actos del gobierno, cuando 
la dominación fasionista ha pasado sucesi vamente 
de la anarquía económica á la administrativa, y de 
ésta á la parlamentaria.

El señor presidente advierte que al Sanado no le 
corresponde juzgar un acto realizado en' el otro 
Cuerpo Colegislador.

E l Sr. Bosch dice que alude á un hecho publico 
del cual puede deducirse que llega ya el gobierno á 
perder la confianza de la corona. _

La política del Sr. Sagasta e3 singular. El pue­
blo le llama afortunado, sin duda porque rectifica 
equivocaciones, equivocándose machas veces. Asi 
se ha constituido en situación de no meracer la 
confianza de la corona al intentar la aprobación del 
sufragio cuando arrancaba del sillón presidencial 
del Congreso al elegido de los representantes del 
pueblo. Hora es ya de que desaparezca esa farsa y 
sepa el pais toda la verdad.

Declara que ha defendido mucho tiempo el sufra­
gio, pero con garantías para la libertad del elector, 
á fin de que aquél no sea un sarcasmo. Eso es lo que 
desean los enemigos dal sufragio pira que ios dis­
tritos se conviertan en propiedad particular de fa ­
milia. Los que tanto hablan del sufragio, han entor­
pecido su discusión con la algarada del 23 de Mayo, 
con el decreto de suspensión, con el término de la 
legislatura y con la coincidencia de las reformas 
económica?. _ .

El país se preocupa del caciquismo que le mata 
y del fisco y la usura qua le agobian, pero no del 
sufragio, que sólo satisface á los republicanos man-
SOS. 1 « n i n a  m á jNo puede el gobierno vivir con las Córtes abier­
tas, qne de poco sirve la nutrida mayoría, si está 
"compuesta d ' votantes pero no de pensantes. En los 
Cuerpos Coleg’is'.adorea hay hombres que plantean 
los problemas políticos, y otros que todo lo ven de 
lejos, necesitando dirección, v al separarse el demó­
crata Sr. Martos, el militar Sr. Cassola y el econo­
mista Sr. Gamazo han quedado vacantes sus pues­
tos, siendo desempeñados por suplentes.

Sostiene que ha sido extemporánea, inoportuna 
y peligrosa la intervención de la regia prerrogativa. 
Si hay quien diga que este es asunto delicado, la 
verdad es que en I03 tiempos qae corremos todo 
puede y debe discutirse. Digan lo q u a  quieran I03 
republicanos, son discutibles I03 actos de 1» monar­
q u ía ,  porque la responsabilidad es del gobierno.

El real decreto aludido es hipócrita, porque no 
revela su trascendencia, 6ucumbe al deseo que tie­
ne el Sr. Sagasta de conservar el poder para que sus 
amigos gocen del presupuesto, y es antimonárquico 
porque en actos de esa naturaleza cae la responsa­
bilidad desde la frente de los gobiernos hasta la co ­
rona de los reyes.

Aspira el Sr. Sagasta á hacer á sa partido eter­
no, sin ver que la descomposicioa en él es evidente, 
llegando también á romperse las antiguas relacio­
nes con el partido conservador. Daspues de organi­
zar motines, el gobierno se ha arrepentido acadien- 
do á la regia prerrogativa como verdadero mendigo 
de favores augustos. Sonrio el Sr. Sagasta, recor­
dando tal vez que también los gladiadores sonreian 
al morir.

El Sr. Fabié promete ser breve. Dica que no hay 
gobierno qae haya sufrido más acusaciones que el 
attnal: b u s  cariñosos amigos son hoy encarnizados 
adversarios. No basta para gobernar tener mayoría. 
Los sucesos de Noviembre y los que recientemente 
han ocurrido en Tarragona revelan impotencia para 
garantir el órden público.

El último acto d ; la regia prerrogativa dará lu ­
gar á nuevo debate cuando se reanuden las sesiones, 
y si ahora ha dura lo  veinte diaB, despues se pro­
longará por muchos meses. (Risas.)

El Sr. Sagasta dice que va á ser breve por pres­
cindir de lo ocurrido en el Congreso, de lo cnal se 
ha hablado 4 su tiempo y no hiy para qué repe­
tirlo.

Considera qua el Sr. Sardoal ha hecho mal en 
defender al Sr. Martos, cuando éste sabe defender­
se muy bien, y respecto á la salida del ministerio 
del Sr. Canalejas, dice qua se opuso á ella por en­
tender que los ministros lo son por la voluntad 
regia.

Lee el Diario de Sesiones para demostrar al señor 
Fabié que no faé el ministro de Fomento quien dijo 
que la vuelta de los conservadores, por la silba de 
Cánovas, seria origen de motines, sino el señor 
Martos.

Dirigiéndose al Sr. Sardoal, dice que si no con­
sidera á su distrito como una capellanía, no puede 
tampoco considerar de tal manera, como ha dicho, 
los demás distritos del pais.

Niega que las mayorías eean obra de los gobier- 
como ba dicho eí Sr. Sardoal, y hace notar que

ü o s ’ r v a  La Union Católica:
«C o n  los  in-identes q a !  han ixtúrriio , ?s ¡ 

C ongreso,
en el S ju v lo  

i ¿  sido el d ía  d i  noy m uy anim ado ea

cionos.
En el suelto referido se por

El

desfigura lo dicho 
E l  G l o b o ,  pero no se niega el percance.

«Sólo una pequeña explosion (dice el sueltista) 
de una mezcla da liidrógenq desprendido de los 
acumuladores y el oxígeno del aire ha podido moti­
var nn fenómeno qne hoy no extraña al alumno mas
desaplicado del instituto.»

;  Y  cómo podrá oaurnrse á nadie que fenómeno 
tan sabido no estuviera previsto por electricistas tan 
sabios, los cuales habian cuidado con esmeradísima so 
licitud hata  los detalles más insignijicanUs del

7Nadie conocía 1» acaecido en el interior del sub 
marino sino por referencia, y claro es que laa snpo- 
siciones tenian que ser otras, tratándose de oficiales 
tan ilustrados y de inventor tan ilustre.

Además, era imposible acarcarsa á ninguno de 
ellos, pues tan solo á los periódicos de su absoluta 
devocion comunican noticias y datos, por supuesto,
dentro déla reserva debida.

Da todos modos, la especie circuló á su tiempo, 
y no hubo quien ignorase los efectos, aun descono­
ciendo las causas. , , ,

Lo qne merece atención es la segnnda parte del 
suelto:— tSi el Sr. Peral hubiera tenido de repuesto 
un par de docenas de acumuladores, de seguro qua 
veinticuatro horas, despnee todo.hubiera estado listo 
para pruebas.»

Pocg&a ustedes y los lectores el comentario.

CüiUU CU Ct V U .Ip l 7- ,

la  política, y  t o liv ia  lo  t ib ie r a  s id o  m as; s i e a  v o z  d i  o ? .i-  
rn r  es 'os  in s id ía les  :t me liados daJutift, co n  un ca lo r  n -.i- 
x iu ite , hubieran sucedido en  los  d ias d ;  agradable tem pera­
tura dol otoño ó  de la prim avera  ú. e a  e l 111 n e r a o .»

No podemos estar conformes con lo dicho por e

Precisamente los ¡acidentes faeron animados. 
Pcorqua en esta tiempo se toman las cosas con 

marlio calor.
Excepto algunas.
Q íe se toaaaa coa barquillos..

Dice nuestro apraciable c liega El Correo: '
n El Globo nos da tra«lado de esta pregunta:
«E s  á  saber: las 40.000 latas introducidas fraudulenta­

m ente, ¿han sido decom isadas y  están en  p oder de la a d m i- 
nistracion , ó  han sido devueltas á los q u e  las tenían alm ace­
nadas?» . . .

Y  nosotros la  trasladamos á quien  corresponda; repitien­
do q u e  el gobern ador d ebo seguir co n  energía su com etido, 
sin  consideraciones n i contem placiones de ninguna c la íc-r  _  

De minera qua no hay medio de saber si han 
sido devueltas las latas.

Proponemos á l o s  aficionados a l  r o m p 3 C a b a z a s
de la pastora y del ratón y el ; 
pecabezas:

¿D5nde están la3 latas?

; i t o  e a t e  nuevo rom-

CÜERPOS C0LEGÍSLAD0RES
Sesión de! 17 de Julio de 1889.

Abierta á las tres, bajo la presidencia del señor 
marqués de la Htbaua, se aprueba sin debate el 
dictámen de la comision reformando la ley
del Estado Mayor del ejército y otro concediendo 
un6upleraento.de crédito i  la compañía de ferro

-jk jon , los cuales que- 
C í'ii la reforma de

carriles dp Asturias, Galicia v L 
daa definitiyaments aprobados,

nos, . .
en la Cámara haz representantes de todos los par­
tidos.

Recuerda al Sr. Sardoal qua ante3 era buena 
para él la mayoría, y ahora es mala, lo mismo que le 
ocurre con ia prensa.

El Sr. Sardoal: Nanea me he utilizado de ella.
Hace un poco de historia ei Sr. Sagasta respecto 

al gobierno izquierdista, y pasa á la caestion econó­
mica, tratando ligeramente de los remedios que se 
dice son favorables á la agricultura.

Aludiendo á los asuntos de 1% Diputación pro­
vincial, dica que el Sr. Sardoal no tenia motivo para 
haberse ofendido.

El Sr. Sardoal interrumpe y el presidenta le lla­
ma al órden.

Contestando al Sr. Bosch dice qne el gobierno 
cada tuvo que ver en lo ocurrido en el Congreso si 
no fué para evitarlo.

Dice qne se le niega competencia para dirigir un 
pirtido, despuas de quince años qae viene exami­
nándose de ello y haciendo oposiciones. (Risas.)

Considera que la rebelión de uaa minoría no es 
bastante para derribar á un gobierno.

El Sr. Rivera interrumpa al Sr. Sagasta dicien­
do que no quiere ser poder.

El Sr. Sardoal: Pues 50 sí. (Etieas.)
Termina el Sr. Sagasta contestando al Sr. F a­

bié, y afirmando que en paz moral y material no te­
nemos nada que envidiar á ningún país de Europa, 
y si hay algún desórden es por la impaciencia da al­
gunos de ocupar el banco azul, los cuales, en el caso 
de querer llevar su afan á mayores extremos, se es­
trellarían ante la sensatez de la opinion pública.

El Sr. Sardoal.—-Y con sus aliados los republi­
canos.

El Sr. Sagasta niega su alianza con los republi­
canos en lo que no estén dentro de la legalidad, y 
dice que en ningún pais del mundo se goza hoy da 
mayor tranquilidad que en España.

El señor marqués de Sardoal contesta al Sr. S»- 
gasta, y ocupándose de las palabras que comentó El 
Liberal, suponiéndolas pronunciadas en el salón de 
conferencias, expone conceptos no bien oídos, pero 
que provocan una interrupción del Sr. Paso y Del­
gado.

El Sr. Sagasta se ’ nelve al Sr. Paso en actitud 
de preguntarle el moíivo de su interrupción, y el ge­
neral Sanz dice: «¿qní todos somos caballeros: el 
presidente del Con*jo lo e3: no puede consentirse
eso.»

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

E l Sr.'Sardoal: Lo sostengo en todos terrenos-
(E l general Sanz: Aceptado.) Aceptado.

El 6r. Fabié: Esto no se puede consentir, señor

?  Invitado por el vicepresidente, Sr. Mosquera, 
pata explicar eus palabras, dice el br. bardoal: cba­
tán escritas y las mantengo.»

E l Sr. Fabié pide la lectura de un articulo del 
reglamento aplicable al caso, á fio de que más tarde 
se celebre sesión secreta, y así se acuerda.

El Sr. Sardoal dice que en la sesión secreta re­
petirá lo dicho en la pública.

Continúa su rectificación tratando diversos pun­
tos de derecho constituyente, é insiste en que no 
puede el gobierno mantenerse por más tiempo en el 
poder.

El presidente del Consejo manifiesta que no se 
levanta á contestar al Sr. Sardoal, deseando sólo 
que se escriban las palabras pronur ciadas por éste 
para los efectos reglamentarios, toda vez qne no han 
debido ser muy correctas cuando dieron motivo á 
que protestarán varios senadores.

Rectifica el Sr. Fabié, y despues de breves pa­
labras del presidente del Consejo y del ministro de 
Fomento, queda terminado el debate, pasando el 
Senado á reunirse en sesión secreta á las siete y 
cuarto.

a o i v c i H f í i a i s o
Sesión del 17 de Julio de 1889.

Comer zó d las tres menos cuarto, con escasa con­
currencia en los escaños y tribunas.

El Sr. Pacheco explana su interpelación acerca 
de los servicios de Gracia y Justicia.

Dice que estos servicios están hoy completamen­
te desatendidos. Para demostrarla hace detenidas 
considertciones acerca de I03 .establecimientos pe­
nales, de la organización y establecimiento de la ley 
del Jurado, del personal de la judicatura y magis­
tratura, y de las reformas proyectadas en el presu­
puesto de Grácil y Jasticia.

Del exámen de todas estas cuestiones saca el 
orador consecuencias poco favorables al gobierno, y 
especialmente ai ministro de Gracia y Justicia._ 

Hablando de las relaciones del ministerio de 
Gracia y Justicia con los tribunales, dijo que el se­
ñor Canalejas, lejos de introducir reformas pro­
gresivas, no ha he:ho más que deshacer la obra del 
Sr. Alonso Martínez.

Contesta el señor ministro de G .-acia y Justicia 
extrañándose de que le dirija tantas y tan injusti­
ficadas censuras el mismo qae hasta hace poco sólo 
frases de elogio le dirigía, y lamentando que el se- 
Eor Pacheco en esos óiios qne tan repentinamente 
le han asaltado, haya olvidado modestas disposicio­
nes del orador dictadas contra la arbitrariedad y 
contra las facultades discrecionales de los ministros 
de Gracia y Juttia.

Hace grandes elogios del Jurado, y despues de 
rechazar uno por uno los cargos dirigidos por el se- 
Sor Pacheco, manifestó que no podia en el momen­
to contestar á las cifras acumuladas por dicho dipu­
tado respecto á traslaciones y ascensos; pero que 
desde luego afirmaba que en todas ellas, asi como 
en sus restantes disposiciones, habia respetado fiel­
mente la ley.

C U E S T IO N  B R N O M A K  

El Sr. Cánovas del Castillo manifiesta que lia 
recibido la visita de un secretario relator del Tri­
bunal Supremo, quien le pidió hora para tomarle 
declaración en la causa quo se instruye contra el 
conde de Benomar.

Y o, añade, que no me exenso con mi calidad de 
diputado de comparecer ante los tribunales, me en­
cuentro ahora imposibilitado de hacerlo, porque 
aunque tengo una prueba que justifica plenamente 
que no he intervenido en ningún asunto de Estado, 
como no sea D o r  obligación, esta prueba contiene 
secretos de Estado que yo no puedo hacer pú­
blicos.

He de hacer constar que m el conde de Jsanomar 
es capcz de levelar á nadie secretos de Estado, ni 
yo lo soy tampoco de admitir esas revelaciones, sal­
vo en el"caso de que los deberes de mi cargo me 
fuercen á ello. < ■

El' documento á que mo refiero, y que constituye 
la prueba citada, está fechado un meB despues de 
dejar la'presidencia del Consejo de ministros, y las 
negociaciones diplomáticas y secretas qne c.ntíene 
pertenecen á la é^oca en que yo dirigía loa negocios
públicos ~_________

El ministro de Estado censuró qne este asunto, 
estando sitbjudice, se tra;ga al Parlamento, y dijo 
que por es "a consideración se ve;a impedido de dis-

Está cuestión pudo muy bien haberla tratado el 
Sr. Cánovas antes de que entendieran en ella los 
tribe nales.

El Sr. Cánovas rectificó diciendo qne nunca pen- 
eó que esto asunto, enyoa orígenes le repugnan, lle­
garía á los tribunales.

Intervino el 8r. Romero Robledo para censurar 
las teorías expuestas por el ministro de Estado, teo­
rías que él crae contrarias á la libertad del Parla­
mento, porque los diputados tienen derecho á tratar 
todos los asuntos de interés público.

El ministro de Estado declara que él no niega 
ese derecho á los diputados; pero que entendiendo 
ya los tribunales en ette asunto, él no puede inter­
venir en la discusión.

El Sr. Romero Robledo pregunta al gobierno de 
qué medios se ha valido para saber que el Sr. Cá­
novas poseía una copia de la Memoria en la cual 
constan el estado de relaciones entre Españi y A le­
mania y da á entender que su copia le ha sido sus­
traída ál Sr. Cánovas.

Este interrumpe: La Memoria no; una carta que 
me enviaban acompañándola.

Despues refirió que un criado le robó la carta en 
cuestión, que tenia sobre la mesa de su despacho.

El ministro de Estado manifestó que desconocia 
lo del robo,y declaró que elgobierno no ha sabido el 
secreto por ese conducto, entre otras razones porque 
el propio conde de Benomar no se ha recatado para 
revelarlo.

Los Sres. Amos (D . Salvador), D.’az Moren y 
L ia  discuten acerca de la conveniencia de autorizar 
el libre cultivo del tabaco en España.

El Sr. Coe-Gayon apoya un voto de censura por 
no haberse presentado á la Cámara los presupues­
tos con más tiempo.

Dice que defendia su proposicion, no para que 
se discutiera ni votara, eino para que se quedara so­
bre la mesa y que en la próxima legislatura fuera 
debidamente discutida.

Le contesta el ministro deHaciendadespnes, de­
fendiéndose y diciendo que, á juzgar por el tono del 
Sr. Cos-Gajon, los conservadores continuarán en 
la próxima legislatura haciendo política obstruccio­
nista.

Se levantó la sesión á las ocho y meiia.

P o r  la n oche.
Sesión extraordinaria.

Cuando el público, si le hubiera, estaría ya can­
dado de esperar, se abre la sesión bajo la presiden­
cia del Sr. Eguilior, y cerca de las diez y media.

El Sr. Fernandez Capetillo pide que se cuente 
el número de diputados presentes, y que se lea el ar­
tículo 107 del reglamento, y como el número de re­
presentan tes del país no llega á una docena, el pre.

sideute suspende la sesión por un momento para es­
perar que se reúna el núue.-o- reglamentario.

A  las once vuelve el presidente á intentar abrir 
la sesión, pero uo paede celebrarse por falta de d i­
putados.

TELEGRAMAS
• e  n a e t l r a  s e r v i d a  p a r l i e a la r .

E L  S U B M A B im

Caálü  17 (9 noche).—Hoy, á las seis de la maña­
na, se fué el Sr. Casado á San Fernando, donde al­
morzó en casa de Peral acompañado por los tripu­
lantes del submarino.

Peral y Casado conferenciaron luego con el capi­
tan general del departamento, marchando en segui­
da con sus señoras é hijos al arsenal. Ya en él visi­
taron la estación de carga, y Peral enseñó á su pro­
tector el buque, describiéndolo minuciosamente. El 
submarino, que estaba en seco, faé puesto á flote.

Abriéronse las compuertas del dique, y salió 
aquel con rumbo á Cádiz, llevando á bordo al señor 
Casado y á la tripulación. A l poco rato se enredó 
un cabo en la hélice. Cortado el cabo, siguió an­
dando el submarino.

Tras él iban en lanchas de vapor las señoras y 
los niños. No presenciaron la salida mas que los 
operarios del arsenal.

El Peral ha salido del dique á ¡as cuatro de la 
tarde.

Ampliaré la noticia en cuanto se sepan aquí más 
pormenores.—Ayala.

Cádiz 18 (1 ‘10 madrugada).—Las pruebas^ de 
marcha verificadas han sido iguales á las del 6 de 
Marzo.

El submarino salió, como dije, á las cuatro de la 
tarie, y navegó utilizando, segnn cuentan, una Bola 
batería de acumuladores, por estar reparándos3 la 
otra en la estación de carga.

Las familias de Casado y Peral presenciaron los 
preparativos desde la baranda del dique, y siguie­
ron en lanchas de vapor la marcha del buque.

Este llegó á la bahía á las seis de la tarde, pa­
sando cerca de la Castilla y el Cocodrilo, y regresó á 
la Carraca, donde le esparaba mucha gente.

Casado y su familia regresaron á Cádiz con el 
Sr. Novo y Colson.

El resultado de esta prueba de marcha á flote ha 
sido bueno.—Ayala.

O T E A  V E Z  L 0 3  P E T A R D O S

Barcelona 17 (9‘59 noche)—Entre ocho y nueve 
de esta noche ha estallado un petardo de dinamita 
frente á la puerta del cuarto principal de la casa de 
la calle de Jnnquoras, donde habita el fabricante de 
tejidos D. Ramón Alsína.

El Sr. Alsína resultó herido, aunque no de gra­
vedad, en las piernas y en los brazos.

La puerta del cuarto quedó arrancada de quicio, 
y fuá á parar al interior del recibimiento.

Han sido destrozados varios mueblas á conse­
cuencia de la explosion.

Esta produjo nn agujero en el suelo en el lugar 
donde fué disparado el pro ectil.

La escalera ha quedado agrietada por varios 
puntos.

Todos los cristales dé la caja de la escalera y 
muchos de la casa se hicieron pedazos.

Ignórase quién haya podido ser autor del bárba­
ro y cobarde atentado.— Simó.

V A L E R O  C O R O N A D O

Barcelona 18 (12 SO madrugada).—Sa ha cele­
brado en el teatro de Catalnñ* la función dispuesta 
en honor de D. José Valero por el eminente actor 
Antonio Vico.

La concurrencia, que era inmensa, renibió con 
prolongada salva de aplausos la aparición del ancia­
no actor rodeado de todo el personal de la compañía 
de Vico y de ocho actores italianos de la compañía 
de Ermete Novelli.

Uno de ébtos, Fortuzzí, le jó  una expresiva carta 
de Novelli, que no pudo asistir, manifestando su ad­
miración hácia Valero y ofreciéndole_ una preciosa 
corona con lazos de colores españoles é italianos.

Vico leyó una poesía, v al terminar colocó otra 
corona en las sienes de Valero á cuyos pies arroja­
ron los demás actores grandes coronas de laurel, 
mientras caia sobre la cabeza del anciano una lluvia 
de flores.

El público aplaudió con frenesí.
Valero entonces irguióse y se adelantó al pros­

cenio, y desplegando con mano convulsa un papel, 
dió lectura á una sentida carta en expresión de su 
gratitud.

Los aplausos se repitieron, y Valero faé llamado 
incesantemente, hasta que volvió á pronunciar al­
gunas frases de agradecimiento.

Ha producido mal efecto que otras compañías es- 
ñolss no se hayan asociado al solemne acto.—Simó.

• varios trozos es- | 
tratégicoade ferrocarriles, destinados á unir las pla­
zas faertes que defienden la frontera alemana por la 
parte de Francia. H W  0 9  « ■  ma i

C O M B IN A C IO N  D IP L O M Á T IC A

Paris 17.—Un despacho de Roma publicado por 
el periódico Le Temps manifiesta que hay alguna 
alteración en la pro/ectada combinación diplomáti­
ca. Segnn sns noticias, el general Cia'.dini irá á la 
embajada de Madrid, y el Sr. De Renzis á Bru­
selas.

„  _ EMPERADOR Y  SULTAN
Constantinopla 17.—El emperador Guillermo exi­

ge, para venir á Constantinopla, que el sultán se 
comprometa á ir posteriormente á Berlin.

Él sultán juzga semejante condicion inacepta­
ble, existiendo muy generalizada la creencia de que 
el emperador aleman busca un pretexto para evitar 
¿ I m M r v . j í V p v  v  p f > r  i

ALEMANES K INGLESES
Berlin 17.— Los periódicos alemanes muestran

fran acritud contra Inglaterra á causa de la captura 
el vapor Noera, que llevaba la expedición Peters, 

por e l  almirante ÍD g lé s  Freemantle.
La Gaceta de Colonia llega á proponer el envío 

de algunos buques alemanes á Mombas y á la em­
bocadura de Zambese, para capturar, en virtud de 
bloqueo, á los buques ingleses que puedan llevar 
armas ó municiones por caenta ce  las compañías 
inglesas del Este y Lagos.

SECCION DE NOTICIAS .
Continúa creciendo la animación que desde prin­

cipios de la temporada actual ha venido notándose 
tan favorablemente en los bañ03 de Alh&ma de A ra­
gón, en donde actualmente se encuentran muchas 
distinguidas familias de Madrid, Barcelona y Sevi­
lla. L j  estación es sumamente agradable, notándose 
apenas el calor de los días estivales, siendo una ver 
dadera equivocación el creer que á mas de 150 me­
tros de altitud sobre la de Madrid, con este frondoso 
arbolado, esta feraz vegetación y esta fértil vega, 
bañada por las aguas del Jalón, pueda hacerse sqaí 
desagradable la estación del verano, tan á propósito, 
si no más, que las estaciones medias para el uso de 
estas acr dtladas aguas, cu as comodidades, con­
di ¡iones en relación con todas las fortunas, desde las 
más elevadas hasta las más modestas y tradicionales 
virtudes, no tienen rival en nuestra España, ni aun 
en las más acreditadas termas del extranjero.

Son muclns los pedidos de habitaciones para la 
segunda quincena de Julio.

La sesión de la Diputación provincial, ú lti­
ma del actual período, terminó á las seis y media 
de la mañana de ayer, quedando aprobados todos 
los asuntos de la órden del dia, menos el referente 
al personal.

Ayer comenzaron en el Banco de España 
las oposiciones á plazas de escribientes, las cuales 
no tarminarár, por el gran número de aspirantes, 
hasta el próximo mes de Agosto.

E l Ayuntamiento no pudo ayer celebrar se­
sión por falta de número de concejales.

En la de mañana, 6Í ee celebra, se discutirá el 
expediente formado sobre la defraudación de con­
sumos.

»** La reina regente firmó ayer dos propuestas 
reglamentarias de ascensos en los cuerpos de inge­
nieros y artillería de la armada.

«* »  Ayer le fué entregada al abogado defensor 
de Higinia Bilaguer la causa de la calle de Fuen­
carral por término de cinco días, en los que ha de 
formular los recursos por infracción de ley y que­
brantamiento de f  >rma.

La Gaceta de hoy no contiene más disposi­
ciones de importancia que una real órden de Ha­
cienda dictando reglas para la tramitación de expe­
dientes de adjudicación de fincas cuya incautación 
no se ha verificado por omision de datos parala 
inscripción á favor de la Hacienda, y un real decre­
to de Gobernación apiobapdo definitivamente _ la 
totalidad del proyecto do reforma interior de la ciu­
dad de Barcelona, presentado por D. Angel José 
Boixeras.

D e  la  A g e n c ia  Fabra.
L O  D E  O R IE N T E

Londres l~.—The Standard publica hoy un vio­
lentísimo artículo atacando la política de Rasia en 
los Balkanes.

El gobierno de San Petersburgo no renuncia á 
su propósito de restablecer su influencia eu aquella 
península, valiéndose al efecto de procedimientos 
poco correcti s.

C O N T R A  B O U L A N G E R

París 17.—Los periódicos publican hoy el acta 
de acusación contra el general Boulanger y consor­
tes, conforme con el resúmen que dió ayer LeTempi, 
y que telegrafió anoche esta Agencia.

E! acta de acnsacion enumera extensamente los 
manejos atribuidos á Boulanger para derribar la si­
tuación y erigirse en jefe del Estado.

Habla de sus maaitbr»s en Túnaz, en París y  en 
Clermont Feirand desde 1882, para seducir al ejér­
cito y corromper á los funcionarios, alganos de los 
cuales llegaron á enviar su adhesión.

El suceso es vivamente comentado.
N O T IC IA  D E  C U ID A D O

Paris 17.—El acontecimiento exterior del dia e3 
la entrada de Tarquí* en la triple alianza.

Acerca de esto se hacen diferentes apreciaciones, 
conviniéndose genera'mente en que contribuirá á 
estrechar la inteligencia entre Francia y Rusia.

Esta última potencia aprovechará la circunstan­
cia para molestar á la Pusrta, y pedirle el pago de 
la indemnización de guerra, cuyos plazos, como es 
sabido, no se satisfacen so pretexto del mal estado 
de la Haoienda turca.

F R A N C IA  N O  D A  H O S P E D A J E
Paris 17.—Aquí se desmiente también la noticia 

de que Francia haya ofrecido al Papa un refugio en 
Avignon, para el caso en que Su Santidad se vea 
obligado á abandonar á Roma.

A T E S T A D O  C O N T R A  U N  E M P E R A D O R
Rio Janeiro 17.—Atentado contra el emperador 

del Brasil.
Anoche al salir del teatro_ el emperador D. Pe­

dro, un individuo se le acercó y le disparó un tiro 
de revólver.

El emperador salió ileeo.
Preso en el acto el autor del atentado, resultó 

ser un súbdito portugaés.
F E R R O C A R R IL E S  E S T R A T É G IC O S

Parts 17.— Segan noticias da Berlin, se ha acor-

más experimentados-dijeron desde un principio: 
¡ya verán ustedes cómo no pasa nada! Y  asi sucedió, 
en efecto.

Lo único perdido fueron tres horas.
» * , Amigos y adversarios del Sr. Sagasta ha­

cían ayer tarde cntnplidos elogios del habilidoso 
discurso que hizo contestando al del dia anterior 
del señor marqués de Sardoal.

Diputados de todos los matices censuraban 
anoche al conservador 8r. Capetillo y al ministerial 
Sr. Gullon (D . Eduardo) por su petición de que se 
contase el número de diputados al abrirse la sesión 
para impedir que la hubiese, pues no sólo contravi­
nieron con sn acto acuerdos préviamente adopta­
dos, sino que aquél implica cierta desconsideración 
para con la representación de las Antillas, que real­
mente ninguno tiene, ni ellos mismos tampoco.

« %  L » cuestión palatina suscitada por roza­
mientos constantes entre los señores duques de Me­
dina Sidonia y de Sexto, parece que continúa en tal 
estado; pero los que andan en estas cosas creen qne 
será resuelta, admitiendo al segundo la dimisión de 
su cargo.

»* »  Hoy á primera hora será leido en ambas Cá­
maras el decreto de suspensión de sesiones.

Primero teudirá el gobierno al Senado y despues 
al Congreso.

* * , Quinina dnlce, económica y sin rival, contra 
calenturas, inapetencia. Dr. Santoyo, Linares.

E l ilustrado médico D. Aurelio Arroyo, an­
tiguo primer ayudante del eminente cirujano don 
Federico Robio, ha entrado á formar parte del Ins­
tituto Audet.

„ * «  Estando el cuerpo sudando, un vaso de agua 
puede producir diarrea que pedria degenerar en có­
lera. ¿be quiere evitar? Bébase el agua mezclada con 
nna copa de ¡Pum!

CORREO DeT r OVINCIAS
Leemc3 en un periódico de Orense:
«Como ejemplo de maravillosa fecundidai puede 

citaisa una jóven artesana de esta_ poblacion, que 
en tres años que lleva de matrimonio ha dado á luz 
seis robustas niñas, dos de cada alumbramiento.

Su marido, que es un jornalero que muchas se­
manas carece de’  trabajo, dice con sarcástica soca­
rronería que es el padre más sobresaliente de la ca- 
pitil, v qne su mujer, con ser tan pobre, está en­
cargada de cubrir los huecos que dejan las estériles 
en el padrón de vecinos.

Afronta la situación con el humor más envidia­
ble y original.»

Dicen de Mores (Zaragoza) que es triste, 
como ninguno, el cuadro de calamidades que ofrece 
aquella villa. A  la pérdida total de su olivar, ocu­
rrida el año anterior, y de los cereales en éste por 
cnatrd avenidas consecutivas del Jalón, hay que 
añadir la de su cosecha de uva, á consecuencia de la 
aparición del mildeui en un grado de intensidad tal, 
que es imposible combatir tan terrible enemigo. 
Qae quien deba acuda en socorro ds los afligidos 
habitantes de la nopibrada villa, condenados á la 
miseria por inclemencias qae no merecen.

»%  Se lian desarrollado en Cartagena las fie­
bres palúdicas de ana manera alarmante.

Trece maquinistas del ferrocarril se encuentran 
atacados de esta enfermedad, lo cual revela la in­
tensidad de la terrible plaga.

**» En la Corana ha muerto una niña de cuatro 
meses, asfixiada por una cereza que le introdujo en 
la boca un hermanito suyo, quedándole atravesada 
en la garganta.

,* *  En Marches a se verificó en la mañana del 
10  una ruidosa manifestación capitaneada por los 
taberneros, que demandabín una equitativa repar­
tición gremial en el cupo de ••onsumos, la separa­
ción de tiete concejales interinos incapacitados por 
la ley de Mellado y otros por peores causas. Pedían 
asimismo que no se malgastase la hacienda muni­
cipal, que se hiciesen economías en los presupues­
tos y mejor administración que la practicada por 
el alcaide.

E N  L A  S E S IO N  S E C R E T A

Leido el art. 171 del reglamento, y los demás 
que se estimaron pertinentes, el señor marqués de 
la Habana invitó al de Sardoal á dar explicaciones 
de sus palabras. Pero antes pidió y obtuvo la pa 
labra elSr. Rivera para pronunciar algunas encami­
nadas á demostrar que era contra derecho la pre­
sencia en la Cámara de los ministros que no son se­
nadores. (En el banco azul se encontraban los seño­
res presidente del Consejo y ministro de Fomento, 
que tienen asiento en el Congreso.)

Se levantó el señor conde de Xiquena á sostener 
el derecho del gobierno á intervenir como tal en to­
das las cuestiones que le afecten, y siempre en ca- 
803 como el que originaba la sesión secreta motiva­
da por frases poco correctas y en tal concepto re­
chazables, dirigidas por un senador al señor presi­
denta del Consejo de ministros.

Rechazó el supuesto el señor marqués de Sar­
doal diciendo que ya habia dicho lo bastante en al 
sesión pública para satisfacer á quien se propaso 
dejar satisfecho; v entrándose eu la cuestión plan­
téala por el Sr. Rivera, sa entabló nn verdadero de­
bate sobre est3 punto de derecho político constitu-

Hablaron, además del marqués da Sardoal, los 
Sres. Rivera y Merelo, para oponerse á la preten­
sión del gebierno, y los señores conde de Xiquena y 
Vida en apovo de la misma, interviniendo inciden- 
talinenta ol Sr. Abarzuza.

Alcabo dedos horas se convino en reconocer aquel 
derecho, y en cuanto á la tesis debatida qne debía 
quedar imegra para ser disentida y resuelta en su- 
cativos debates y en sesiones públicas.

Acordado asi, pudo por fin entrarse en el fondo 
de la cuestión orig n de la sesión secreta, qne eran 
las frases cambiadas entre ei marqués de bardoal y 
el señor general Sauz, que el primero insistió en 
mantener íntegras, motivando que el segando hicie 
se lo propio con las por él pronunciadas._

Pero como acontece siempre en cuestiones de tal 
índole, tratadas á presencia de tantos y tan en pú­
blico (porque no conocemos nada que lo sea más 
que estas sesiones sicretas, de las cuales habla luego 
todo el mundo en voz alta), varios señores senadores, 
y entre ellos los señores general Martínez Campos 
y duque de Veragua, habían tratado con el señor 
presidente de la Cámara de mediar como amigables 
componedores. . , , . ,

Hiriéronlo así, prenunciando el general y el du­
que algunas frases en tono conciliador, y despues de 
algunas aclaraciones del marqués de bardoal, se la -  
cuitó al presidente de la Cámara para que en unión 
de los Sres. Martínez Campos y duque de \ eragua 
hiciesen en las cuartillas tomadas por los taquígra­
fos las modificaciones convenientes.

Prescindiendo de detalles que sólo de nn modo 
muy incompleto conocemos, Ccmo el de haber reti­
rado el señor marqués de Sardoal poderes qne antes 
habia parecido conferir al señor conde de Xiquena 
para que fuese inez de sus palabras, sólo diremos 
que concluyó bien y en paz. un asunto al cual qui- 
fcieron dar algunos grandes proporciones, aunque ios

BOLSA
C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D H L  D I A  D E  A V E S

F O N D O S  P Ú B L IC O S

4 p or 100 al con tado ...................
—  lin de m es ............
—  pequeños.................
—  e x t e r i o r ........................

4 amortizable: al contado.........
—  pequeños............

Billetes d e  C uba: 1888.............
Banco de España: a c c io n e s .. .

—  H ipotecario: id ..............
—  Id. cédulas 5 p or  100. .
—  Id. cédulas 4 por 100..
—  O b ligaciones 5 p or  100 

O . ' de T abacos, a ccion es ..........
Letras: L óndres, á  90 d 

_  — . 8 i
—  B erlin  á  8 id(

ANTE. AYER ALE b a ;

74-7b 75-15
1

040 i
74-Ó& 74-95 |0‘ 40 >
74-6^ 7 :-t0 0‘ 8 J
76-30 7t,-8J 0‘ t0Ai r 18S->I0 88-65 IPl 5 *
S8-60 88-75 0‘ i b >

10:-50 IOS -75 0‘ 5l» i
405-00 40; -C9 »
000-00 000-00 » >
to e -00 010-00 > •

9 4-65 OO-CO i »
000-00 000-00 » i
107-00 l l7 - (  0 l i

vista.... 26,10
n ................. ........... 26,15

............ a a a a a • 0.0Í0
aaaaaaaaa ............ 1,30—  r a u j  a o   .............   i

Operaciones de préstam o y  descuento al 4 por 100 anual. 

BOLSIN
M adrid: contado 00*00. fin 7 4 -:5 , p ró iim o  C0 o t . 
B arcelona: interior exterior 7G40
P arís, 7 3 * 0 0 , L óndres, 73-1 0.

BOLSA DS PARIS Y LÓSDRKs 
P A U I3  i7 .— A pertura  de la  B olsa  de h oy : 4 por 100 •* 

terior español, v s  1 6; 5 por 100 francés, 8 l ‘ s0 .
L O N D R E S  17 — A pertura  d e  la  Bolsa d e  b oy : 4 por 10! 

e xterior  español, 73‘ iU.
P A R IS  17.—  Bolsa: fondos franceses, 3 por 100, 84 ¿5.

4 1|2 por 100. 104‘ S5 — F ondos españoles, 4 p or  100 esta- 
rior, 73'0P.— O bligaciones de Ouba, C onsolidado!
ingleses, 98 — U ltim a hora 4 p or  100 exterior w -

'  ^ "l O N D U E S  17.— C lausura d é la  Bolsa de hoy : 4 por 10» 
e xterior  español ’iS'OO .

T e m p e ra tu ra .
L a  tem peratura de ayer en  M adrid, á  la  som bra , s e g a »  

las observaciones da Sres. A ram buru , fue la  siguiente 
A  las ocho de la  m añana, ‘*0.
A  la sd o ce , 33.
A la s  cuatro d e  la  tarde, 28.
A la s  seis id ., ib .
L a  m áxim a faé 3E,— L a  m í n i m a  . . .
B aróm etro, 712.
Buen tiem po.  _______

ADVERTENCIA
A  los suscritores que se ausenten de sus 

dom icilios durante el verano seguirem os m an­
dando el periódico, sin aum ento de precio, á los 
puntos adonde se dirijan.

T i p . d e  E l  G l o r o  á  C A a o o  d e  J .  P a í -o a d o  d s  T r io c  
fijan ¿evstin, núrr,. 2

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

Ban Federic».

1BFECTACULOB

PRINCIPE ALFONSO. — 9 — t
Los emigrantes.—El figón de 
las desdichas.—El cocodrilo.— .

j a r !>i n íod e l 'b u s n  R E T IR O .
—9 Sonámbula.

Oran montaña rusa de 1 ill-de 
(a mafiana y de 2 de la tarde en 
«delaste.

HABAV1LLAS-—9. — A ti sus-

5¡ramos.—Las hijas del Zeke- 
eo.—Segundo acto.—Paca la 

pantalonera.
FELIPE.—9. —De Madrid i  Pa- | 

ris.—Los embusteros —El año 
pisado por agua.—De Madrid á 
P arís. *

INFANTIL — 9. — (Moda). — El 
maestro Ciruela.—El padrón
municipal.—iegnndo acto.—La
Cíbeza de San Pedro.

PRICE.— 9. — Oran funciín di 
g«lade ejercicios ecuestres, gim­
násticos y  cómicos. Entrada ge­
neral! O céntimos. 

HIPODROMO — 9 — (Moda). — 
Hermanas iMoreno. Batuda y 
volteos en tierra coa otros nota­
bles ejercicios.

C a s a  d e  c a m p o  e n  B u r g o }  
R a z ó n ,  P á r r o c o  H u e lg a s

BASTO DEL DIA

TALLERES DE JOYERIA
Almacén de toda clase de alhajas por mayor y menor

2 ,  2 .  P E I N O I P A L

Continúa la venta de toda dase de joyas y piedras sueltas con m  descuento ex-

c,e? tr05 pr<?a“ tores ®n
brillantes Mrias rubíes, esmeraldas y zafiros, nos obliga a hacer. este descuento 
con objeto de dar cabida en los escaparates á la infinidad de artículos en cons-

tm  Continuamos también con nuestro sistema de reformar y construir Vor encargo 
á mitad de precio que las tiendas, 

i  — CASA FUNDADA EN 1 8 6 8 — TELEFONO 180- t

C u r io s a  ¿ i n s t r u c t i v a  o b r ita  
& 5 p ta s . E n la s  a c r e d í t a l a s  li­
b r e r í a s  d e  E s p a ñ a . P o r  m a ­
y o r .  F é . M a i n d ,

*e-í-c-c-t-fr s----------

X í U Z  Y  F U E R Z A
E L É C T R I C A S  

electrometalurgia, redes telefónicas, etc- _
H . B E N T A B O L — CONDE OE ARAHDA, 10;

M A D R ID  5

!R E P R E S E N T A N T E  D E  JOLIÜS G. NEVJLLE L IV E R P O O L

7 T ¡ j í I F Í m F I lI sT ÍM )
D o b l e  m a g n e s i a  a n t l b l l l ® » »  J e f e r v e s c e n t e ,  p r e p a r a d a  

p o r  H .  H e r n a n d o *
M á s  d e  t r e in t a  a ñ o *  d e  é x i t o  c o n f i r m a n  lo s  b u e n o s  r e s u l -  

t a d o s  o b t e n id o s  c o n  e l  u s o  d e  .n u e s t r a  “ ^ X a d l a V

d e  nvirins í) la  m a v o r  p a r t e  d e  l o s  p r e p a r a d o s ,  u s a d o s  e n  e s -
t a s  a ^ c c i o n e s  s m f d e s a g r a d a b l e s  ó  i a ?® J¡J^*® 'A n̂ ™ v f ? Í 3 ¿
*o c  a fliv a r tos  e n  e l  n u e s t r o .  p u e ¿  c ó m p l e t a m e n t e  s o i u o i e  y  a e  
l a  i r  ^ L ?r\dable s o  h a  l o g r a d o  r e ú n a  l a s  m e jo r e s  c u a l i -

S s i s s s s a » »
u a u d e z , M a d r id . —

t G t N C K  G E N E R A L  D E  P A S A J E S
P a r a  M o n t e v id e o  J B u e n o s  A ir e s
S a l id a s  d e  J u lio  e l  » * .* < » •  * *  • * ®  y  

L  de LLANOS K E A TS & C>«
A d e la n t a n  p a s a je »  á  o b r e r o s .

PARA CHILE
S a l d r á  e l  9 *  d e l  c o r r i e n t e  v a p o r

CACHEMIRE , .  .
. „  P a r a  p a s a je s  y  f l e t e s  d i r i g i r s e  a l  ú n ic o  
¡g & a g e n te  e n  E s p a ñ a  » .  J .  R o u r e ,  A b a d a ,  

T a , M a d r id .

SERVICIOS DE LA C O M IA
DE B A R C E L O N A

Mes de Julio de 18S9

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S , N E W - Y O  B K  
Y  V E R A C R U Z  

El 10, de Cádiz, vapor
A U O M S O  X I I

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz.
El 20, de Santander, vapor

^ . X ^ ^ O I S T S O  2 S Z I I Z
para Coruña, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

E l 30, de Cádiz, vapor

REINA MARIA CRISTINA
para Puerto Rico, Habana y Veracruz.;

L I N E A  D E  C OLON
El 25, de Vigo, vapor

S A N  F R A N C I S C O
Íara Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La Guaira, 
’uerto Cabello, Cartagena y Colon.

De Barcelona, el 15, el mismo vapor.

* ~ ¡ Z ¡  G o t a ,  R e u m a t i s m o s ,  d o l o r e s  .

S o l u c i ó n  dei D o c t o r  C l i n
Laureado de / a  Facu ltad  de H t i lc in a  de P arís. —  Prem io M ontyon.

La V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  C L I N  d e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a  se  em p lea  P « «  curar■ 
Las A l e c c i o n e s  R e u m á t i c a s  a g u d a s  y  c r ó n i c a s ,  el R e u “ ®t ‘ ®|“ ° g|° t o ®°d’ 

D o l o r e s  a r t i c u l a r a  y m u s c u l a r e s ,  y  todas las v e c e s  q u e  s e  q u iera  ca lm ar los  padecí
m icn tosoca s ion a d os  p or  estas en ferm ed a d es. ______

La V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  C L I N  e s e l  m e j o r  r e m e d i o  con tra  los  R e u m a t i s m o s ,  

S e  ¿ V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  S T c l Í Ñ ^  G Ia d e  P a r í s ,  q u e  s e  h a l l a  e n  l a s

m i  on  ¡ i p n f j j m i
EL E ST A B L E C IM IE N T O  D E  B A Ñ O S  LA  M A R G A B IT A  E N  LO E CH ES, 

Vínico eu esta clase de aguas, estará abierto del l o  de Jum o al lo  de ,_etienibie. 
Im porta  á cuantos usan el agu a  en bebida que acudan a com pletar su 
^sa niscina desa lud . Fonda, tres m esas; viaje económ ico; com odidades. 1 edu da­
tos en el Depósito Central de las aguas de L a  M a rg a rita  en L oecles , Jardines, lo , 
ba jo , M a S t  donde se despachan los billetes para el cocb e  y  dan prospectos

L I N E A  D E  F I L I P I N A S
El 2G, de Barcelona, vapor

B U E N O S  A I R E S
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y Manila.

L I N E A  D E  B U E N O S  A I R E S  
El 13 de Barcelona y el 18 de Cádiz, vapor

ANTONIO LOPEZ
para Santa Cruz de Tenerife, Santos ó Rio Janeiro, Monte­
video y Buenos Aires.

S E R V IC IO S  D E  A F R I C A
Servido de Tánger.— De Cádiz, para Tánger les domin­

gos, miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz los lunes, 
jueves v sábados, vapor 
J TAN GER

Para más infirmes, en Madrid, D. Julián Moreno, Al* 
, ca’.á, 33 y 35.

A M T I - D I F T E S t l G O  E G S
Cura a angina d í.éríca y  garrotilio sin toque ni cauteri­

zaciones Depósito 1*. M  K a r c i a ,  C a p e l la n e s  
priacipales farmacias. Precio 10 pesetas caja.

. BU M iltl
l preparada en igual forma que los mas 

acreditados Champagnes.— E s el mejor 
refresco y el más excelente digestivo.

5 Fabricante: JAIME F. SAQREDO, Luar- 
¿ ca A S T U R IA S .— U nico depósito al por 
4 mayor en Madrid: JU&N DE LA FUENTE, 

JA C O M E TR E ZO , 40.—  Se expende en 
los cafés y principales establecimientos 
de ultramarinos.

I

NO M\S S \ M ltiU S
C o n  l o s  p r e p a r a d o s  d e  A c ó n i t o  y C a n c h a l a g u a, de Sanche* 

O c a ñ a ,  m u y  ú t i l e s  e n  la s  a f e c c i o n e s  p o r  t x c c s o  d e s a n g r a .  
E n o la t u r o lO  rs . L o s  j  t r a b e s  á  6 r a .  F a r m a c ia :  A t o c h a ,  35, 
f r e n t e  á  R e la t o r e s .  ______

T O S O  1  U  ESCUELA P É 1 K I A
Y EN LA

NAVAL FLOTANTE ,
p r e p a r a c i ó n  c o a  a r r e g l o  á  l o s  p r o g r a m a s  o f i c i a l e s  v i g e n ­

t e s .  B a r q u i l l o ,  3 1 ,  M a d r id  ( E n  e l  p r ó x i m o  O c t u b r e  e x á m e ­
n e s  p a r a  la  E s c u e l a  N a v a l )

D e t a l le s  e n  la  m i l  m í  A c a d e m i a  d e  9  a 12 m a r ,a n a .

“  H U M A N I T A R I O  I N V E N T O
P a r a  la  c u r a c i ó n  d e  la s  h e r n i i s  (  lu e b r a d u r a s )  e n  lo a a s  

e d a d e s  y  a m b o s  s i  x o s .  V é a s e  e l  f o l l e t o  q u e  p o r  2 s e l l o s  d e  
15 c é n t s .  r e m i t e  á  t o d a s  p a r t e s  e l  r e p u t a d o  e s p e c ia l i s t a  
P . R a m ó n .  C á r m e n ,  8 4 ,1 .*  B a r c e lo n a .

 L f t  S A N G R E  e a  í . a  V I D A I t
i V i c i o s  y  E n f e r m e d a d e s  d e  la  S a n g r e ,
I E n f e r m e d a d e s  de ¡a F i e l .  H e r p e s  y d e m a s  

M u  in o ren , asi internos como e y temos 
R a q u i t i s m o ,  C o m e z o n e s ,  G lá n d u la s  

'¡ 'tu n a r e s , A n e m i a ,  í*a s t r a l <f ia  
R e u m a t i s m o , T i s i s ,  E n f e r m e d a d e s  

e s e r o f u  to s a s  y e s p e e  i  a l  e s

El GRAN PURIFÍCADOR de la SANGRE

L o e l u u i z
. C o n  l o a  Z u m o s  V e g e t a l e s

,] Ce 3 E E E O S  J 2 A E Z A P A H I L L A  rola concenirailüs
N um erosas Medallas d e  O ro y  D ip lom as d e  H onor

¿EL R O B  L E C H A U X  Mase en las principales Bolitas
V E N T A .  A L  P O H  M A Y O R  :

K a r i o  L E C H A Ü X ,  F a r m 0 0 ,  m e  S t e - C a t h e r i n e ,  1 6 4 ,  B O R D E A Ü X

.  /  E i  m e j o r  r e m e d i o  p a r a  l a  p r o n t a  c u r a c i ó n  d e  
I  j L O S  D E S A R R E G L O S  D E  L A o  J Ó V E N E S  .

/  l a  p a l id e z ,  in a p e t e n c i a ,  a n e m ia ,  o p i i a c i o n  e t c . ;  
f  &on ias püdoraá /

m ESTAURADow
g B  c o n  h i e r r o  y  p e p s i n a ,
a p r o b a d a s  p o r  i a  a c a d e m i a , c b  C i e n c i a s  M é d i c a s  
y  encomiadas porcuantos médicoslashan usado 
llfósno eiülKU: l»r. í'oriuiguera; Itnuit Til, ÜECI10S1

Píldoras Catárticas del Dr. Ayer
L a  M e jo r  M e d i c i n a  d e  F a m il ia .

M E D A L L A  DE ORO en la E xposi­
ción Universal de Barcelona.

E l  m e jo r  p u rg a n te  v e g e ta l y  ú n ico  q u e  n o  irrita. 
C u ra n  p os it iva m en te  t o d a s  la s  a fe cc io n e s  d e l  estóm ago, 
d e l  h íg a d o  y  lo s  d esa rreg los  d e  v ie n tre  a si c o m o  tam ­
b ié n  la  ic te r ic ie , a ta q u es  b ilio s o s , n e u ra lg ia s , ja q u eca s  
y  lo s  d o lo re s  d e  ca b e za . T o m a d a s  4  t ie m p o , e v ita n  en - 

—  fe rm e d a d e s  q u e  e n  m u clio s  ca s o s  p r o d u c e n  l a  m u erte . 
E v ita n  s ie m p re  su fr im ien tos  y  g a s to s  ú  lo s  q u e  las .tom an . L as 
em in en cia s  m éd icas  la s  p re scr ib e n  c o n  g ra n  ¿ s i t o .  L o s  in créd u los  
p u e d e n  co n su lta r  c o n  su  d o c to r . D e  v e n ta  e n  tod as  las fa rm acias .

P r e p a r a d a s  p o r  e l  D a  J . C . A y e r  y  C a , .  L o w e U , M a s s ., E , U . A .

f o l l e t i s  d e  « E l  G lo bo»  48

ENRIQUE ESMOND
C IE M O S  DE UN OFICIAL DE füiRLBQBQUGH)

M l. w . T H A C K E R A Y

caria de los enemigos de sn mando, pero si de re­
conciliarla con antiguos amigos que la compadecie­
ron v parecieron dispuestos á servirla. En cuanto 
á los que compartieron el encarcelamiento de üs- 
mond y su reciente infortunio, el coronel Westbury 
ee marchó con el capitan general á Holanda: el ca­
pitan Macartney hallábase á la sazón en Portsmouth 
con su regimiento de cazadores y las fuerzas man­
dadas por 8. E. el duque de Ormond con destino á 
España, según se decia; milord Varwick volvióse á 
su casa, y lord Mohun, lejos de ser castigado por el 
homicidio que tanta pena causó y tanto cambio pro- 
duio en la familia Esmond, marchóse en compañía 
de la brillante embajada de lord MacclesfieLd. oerca 
del elector de Hannover, á llevar á S. A . la órden 
de la Liga y una carta de atención de la.rema.

CAPITU LO IV 

R e c a p i t u l a c i o n e s .

Entre las escusas que se alzaron en la imagina­
ción de Esmond despues de las declaraciones que 
le hizo presa de remordimiento, y luchando con las

angustias de la muerte su amo, pudo ■aquél aven 
guar una cosa con certeza, y es que su madre había 
muerto hacia ya tiempo; por lo tanto, en nada po­
día influir en la determinación que tomara para ha­
cer valer ó no sus derechos al titulo de la lamida. 
Deducíase de la declaración del pobre lord, preci­
pitada por las circunstancias, que el ignoraba el 
asunto, hasta que se lo comunicó el P . Holt, dos 
años antes, cuando fué á verle á Castlewood para 
hacerle entrar en una de las numerosas conspira­
ciones que los partidarios secretos del rey Jacobo 
de este país-intentaban siempre para arrebatarla 
existencia ó el poder al príncipe de O.-ange. Milord 
el vizconde, annque realista acérrimo, rehusó con 
indignación entrar en ella. Según lo que pudo ave­
riguar Mr. Esmond de lábios de eu protector mo­
ribundo, Holt habíale presentado á milord un pro­
vecto de insurrección, y hecho el ofrecimiento de 
renovar en 6 U  persona el titulo de marqués que el 
rey Jacobo le confirió al anterior vizconde; y en vis 
ta de su negativa de dejarse sobornar, Holt le diri­
gió la amenaza de quitarle su titulo de vizconde y 
la propiedad de sus tierras de Castlewood. Para co­
rroborar tan extraña amenaza, Holt se presentó an­
te el protector de Enrique Esmond con la decalra- 
cion del antiguo lord moribundo, despues del com­
bate de la Bagneen Grim, en Irlanda, hecha á la 
vez que al cura irlandés á un eclesiástico francés de 
la órden de Holt que estuvo en el ejército del rey 
Jaccbo. Holt mostró, fuera real ó falso, el certih- 
cado del casamiento del difunto vizconde de Es­
mond con mi madre, en la ciudad de Bruselas, el 
año 1677, cnando el vizconde, entonces Tomás E3- 
mond, servia en el ejército inglés en Fiandes, y podía 
probar, según dijo, queaquella Gertrudis, abando­
nada hacia ya tiempo por su marido, estaba viva y 
efa religiosa profesa en Bruselas; profesó en 168o, 
año en que Tomás Esmond casó con la hija de su 
tio, Isabela, llamada ahora vizcondesa viuda de Cas­
tlewood, y la dejó reflexionar durante medio dia en 
tan extrañas revelaciones (esas fueron las propias

Salabras del pobre lord moribundo), desaparecien- 
o con sus papeles, de la noche á la mañana, con el 

mismo misterio con que habia aparecido. Esmond 
sabia muy bien cómo, recordando aquella ventana 
de resorte cuyo mecanismo le enseñó el padre; mas 
no quiso dar esa explicación al pobre lord, ya á las

puertas de la muerte y cuyo único presentimiento 
debia ser el de reconciliarse con el Altísimo.

Antes que trascurrieran doce horas, el mismo 
Holt estaba prisionero, complicado en la conspira­
ción de sir Juan Fenwick, y encerrado al principio 
en Hexton, de donde fné trasladado á la Torre; de­
jando al pobre lord el vizconde, que ignoraba la de­
tención del otro, en un estado de continua alarma y 
de profunda ansiedad (según declaración del mismo 
lord moribundo antes de comparecer ante el Supre­
mo Hacedor), y dispuesto á entregar sus bienes y 
su título al verdadero heredero, y á retirarse á 6U 
casa de Walcote con su falmilia.

— ¡Y  ojalá lo hubiese hecho!—decia el pobre lord, 
—no me encontraría aquí como un perdido y herido 
de muerte.

Milord aguardó de dia en día, y es fácil de supo­
ner que ningún mensajero hizo su aparición; pero, 
al mes, Holt consiguió enviarle una carta desde la 
Torre sobre al particular; decíale qne debia consi­
derar como no dicho lo que le habia comunicado, y 
que las cosas seguirian como haBta entonces.

—Fné ésta una terrible tentación—dijo mi pobre 
lord.—Desde que obtuve este maldito titulo de Cas- 
.tlewood, que me trajo la mala sombra, he gastado 
mucho más de la renta de la posesion y de mi pro­
pia fortuna. Hice el cálculo de todos mis recursos 
hasta el último chelín, y vi que nunca podría pagar 
á usted, mi pobre Enrique, cuyos bienes disfrutaba 
hacía más de doce añes. Hubiera sido preciso que 
mi mujer y mis hijos salieran de la casa como men­
digos y deshonrados. Dios sabe que el asilo no pudo 
ser para mi • ni más triste ni más sombrío. Tuve la 
cobardia de aprovecharme de la tregua que me daba 
Holt. Oculté la verdad á Raquel y á usted. Traté de 
ganar dinero á Mohun, y no conseguí mas que en­
tramparme; apenas si me atrevía á mirar á usted 
cara á cara cuando nos veíamos. Esa era la vida que 
llevaba hacia dos años. Aseguro á usted que me ale­
gre cnando Mohun me atravesó el pecho con la hoja 
de su espada.

Despues de haber estado Holt diez meses ence­
rrado en la Torre, y no habiéndose hallado nada 
contra él, á no ser que pertenecía á la tenebrosa 
Compañía de Jesús, conocida por su adhesión al rey 
Jacobo, fué trasladado á un barco de guerra, merced 
á la probervial magnanimidad del rey Guillermo,

con la condicion de qne no volviese á pisar el terri­
torio inglés, á menos quo deseara perecer en la hor­
ca. En mas de una ocasion, cuando Esmond estaba 
en la cárcel, preguntóse adonde podían estar los„      .  .  (  A    —  -  —  —
papeles que el jesuíta enseñó á su amo y que tanto 
le interesaban. No los encontraron sobre la persona 
del P . Holt cuando le detuvieron; pues si tal hubie-del V .  ílo lt cuando le aeruvieron; pues si tai nume­
ra sucedido, los lores del consejo los hubiesen visto, 
y aquella historia de familia hubiera sido del domi­
nio público desde hacia tiempo. Además. Esmond 
no se preocupaba mucho de esos papeles. Su resolu­
ción estaba tomada; muerta su pobre madre, ¿qué le 
importaba que existieran documentos probando su 
derecho á nn titulo que hallábase resuelto á no re­
clamar, habiendo hecho voto de no despojar de él 
nunca á 1» familia que más queria en el mundo? 
Quizás hallábase mis orgulloso de ese sacrificio que 
de todos los honores que hubiese podido conseguir. 
Y , además, mientras los documentos no pareciesen, 
el pariente de Esmond, el jóven y querido Paco, se­
ria «1 honorable é incontestable propieterio de las 
posesiones vinculadas en el titulo ae Castlewood. 
La mera declaración de un jesuíta no podía perju­
dicar á Paco; y por lo tanto, Esmond estaba verda­
deramente satisfecho que no se encontraran los pa­
peles, y que su querida ama y su hijo disfrutaran 
con tranquilidad el título y los bienes de Castle­
wood.

A l poco tiempo de su excarcelación, Mr. Esmond 
cumplió con el deber de hacer una visita á aquel 
pueblo’de Ealing donde pasó los primeros años de su 
vida, y averiguar si sus antiguos tutores vivían ann, 
y si residían en el mismo sitio. Mas el único recuer­
do que halló del viejo Mr. Pastourean fné nna piedra 
en el cementerio en que decia que Atanaiio Pastou- 
reau, natural de Flandes, yacia alli, y que murió á la 
edad de ochenta y siete años. La casita del anciano, 
que Esmond recordaba perfectamente, y el jardín 
donde pasó tantas horas jugando y soñando, y donda 
tantas veces le pegó su madre adoptiva, estaban ocu­
pados por otra familia; y con mucho trabajo_ pudo 
conseguir averiguar el paradero de la viuda é hijos 
de Pastoureau. El eacristan de la parroquia le re­
cordaba; esta anciana apenas si habia eambiado en 
los catorce añus trascurridos desde que EsmGnd la 
perdió de vista parece que se consoló bastante pron- 
o de la muerte de su viejo marido que dominaba,
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